Los Preciosos recuerdos de la infancia 

Reunión de Células – Julio 14, 2010

Reflexión de Dcn. Mario sobre la enseñanza de Fr. Mike

Nadie puede negar, al escuchar la enseñanza de esta semana, que nuestro párroco es una caja de sorpresas, con más sabia creativa que aquellos de otras parroquias.  Tal vez a algunos de ustedes les va a costar trabajo escarbar en los recuerdos de su niñez para ofrecerles a los miembros de sus Células algo que  aliente su discusión.  Después de todos, sus recuerdos puede que sean nebulosos después de todos estos años acumulando sus experiencias de vida.  
Permítanme expresar algunos de mis recuerdos, a ver si logro despertarles la imaginación para que ustedes produzcan algo propio.  Los ladrillos que comenzaron a moldear mi caminar en la fe se remontan a la época en que yo tenía unos cinco años.  El clima caliente y húmedo de la ciudad donde vivía con mi familia en las zonas rurales de El Salvador estaba afectando severamente la salud de mi abuela paterna, así que se tomó la decisión de trasladarla a vivir a un clima mejor en un pueblecito situado muy cerca de la ciudad capital de San Salvador.  El lugar era una joya, verdaderamente colonial español con casas de adobe y techos de teja roja que se sostenían sobre calles empinadas, auténticamente empedradas que subían o bajaban pero nunca niveladas.  El aire que era mucho más frío que en todos los alrededores era perfecto para mi abuela.
Poco después de su partida de la ciudad rural la fuimos a visitar, y por una razón que no me explicaron se decidió que yo me quedara con ella para hacerle compañía, pues de lo contrario ella habría tenido que vivir sola.  A mi me encantó el lugar y la casa rentada, cuyo patio trasero no estaba cerrado y las vacas, gallinas y cerdos se metían hasta la cocina.  Inicialmente me emocionó la idea de quedarme con ella, pero después de algunos días me comenzaron a hacer falta mi mami, mi papi y mis hermanos.  Sin embargo, mi abuela era verdaderamente cariñosa y protectora y su amor calmó mi nostalgia y el trauma de mi separación.  Ella era una excelente cocinera, muy comunicativa y con un buen sentido del humor; y además tenía magia en la noches cuando era hora de ir a dormir.
Todas las noches me hacía arrodillarme junto a ella mientras rezaba sus oraciones nocturnas, y ese tiempo era surrealista para mí.  Ella acostumbraba rezar rosarios bastante largos y con un tono continuo y monótono que era muy diferente a su voz natural.  Sonaba como un canto gregoriano porque mezclaba su respiración con el rezo, a grado tal que parecía como que no respiraba.  Entonces yo no sabía nada de lugares santos, pero mis recuerdos de aquellos momentos son de estar en un santuario con luces tenues y experimentando sensaciones de levitación, aún cuando solo estábamos en la alcoba de rodillas sobre el piso de mosaico entre la cama de ella y la mía.  Era totalmente mágico para mí.
Muchos años después, durante mi formación al diaconado, mi director espiritual me estaba explicando el poder de la oración profunda y concentrada, y recuerdo haberle dicho, “¡Yo se muy bien de lo que me está hablando!”   Porque la imagen de aquellos momentos de oración con mi abuela se me encendieron con fuego en la mente.
Puedo reconocer que no ha habido nada más impactante para mi vida de oración que aquellas experiencias con mi abuela, porque ella fue mi maestra de oración profunda, aún cuando entonces yo no tenía la menor idea de lo que estaba pasando.  ¡Mil gracias abuelita! 
